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íocucion que puede traducirse por la castellana ¿jor que? Ejr xl 
TcaGcav eXeuOépoocTÚTcxütc; por ^ué da í de golpes á unos hombrea 
Ít6rcí? (liter. que hnhicndofe pasado das de golpes 

13. its^ux.» (perf. de fúm). Se emplea, por lo común con la 
signif. de presente, en el sentido de ser naturalmente o por na­
turaleza. Ej : oúSek xópoi; irécpuxs arwtppóvüri; S êrv. ningún joven 
es por naturaleza prudente: ¿TTOJ? ¡Asl^tav SovtolTj zhu -íj ¿TOipúxst, 

para parecer mayor de lo que naturalmente era. 
Las mas veces se traduce bien la forma de dicho perfecto, 

•jtl,<pox&, por alguna de las locuciones adverbiales naturalmente, 
de suyo, por un orden regular ó por su propia naturaleza, y el 
infinitivo con que aquella está construida, por el presente del in ­
dicativo. 

14. itbtiw, hacer: con particioio figurarse, suponer. Ej: irota 
9a YSX^V, te hagoreir : irotfii ors ysAí&vTat, me figuro te estás riendo. 

No es rara la elipsis de este Verbo con las locuciones xl 5XXo; 
o6$lv SXXo, v. g : oOSlv áXXo jiot SoxoOtxtv í¡ i|jia(nivEtv, me parece 
que se equivamn (esto es, éjiol SoxoOor irotsTv íj...). 

Con trucha frecuencia se ve este verbo en su forma media 
construido elegantemente con el acusat. de on sustantivo, en lu­
gar del verbo de que procede este nombre ó de su mismo signifi­
cado. Por ej: irotsTaOott ópytív, encolerizarse: notíTordatt ¿áo?-«p^v , 
xpiwtatv, recelar- dar principio- hacer caso, íf. 

También son muy frecuentes las frases: , 
itottTo^ou ics^l «oXXoO - itepl icXelovoc Tttp\ iiárrovoí-irepl OÚSEV^?, 

estimar ó tener sn mucho-en mas-en menos-en nada. 
•RonToflat piY*» hacer mucho ó gran caso. 
15. i t p i f t w , hacer. Eu ó xctXac t tpáTte iv . ^cr dichoso, hallar-

M en buen estado: xaxfiX u p á T t s t v , j e r desgraciado. hallarse en 
mai estado. 

t i itpá-rtsiv. es una fórmula elíptica de salutación que se usa­
ba al principio de las cartas y equivale al salutem dicit de 
los latinos. 

El medio Ttpáxxofxat tiene con mucha frecuencia el significado 
de exigir, hacer pagar. 

16. -cUíoxáw, terminar, acabar. Su participio IBX«VCG»V puede 
traducirse las mas veces por ai cabo, por f in , v. gr : -«WtOv 
«oví^wpTíors, al fin convino- Uteralm.acabando sepmo de acuerdo. 
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17. Y3^^3"' moslrarse, presentarse, verse. Con un par t id» 

pió tiene el significado de verse claramente. ser evidente: con. 
un infinitivo tiene la misma significación que Soxitu, parecer. 
Ejemplos: <p»iveTat aStx̂ Dv, es evidente que comete una injusticia* 
foivExai áSnuTv, parece que comete una injusticia: é^aívs-co xXalasv, 
vétasele l lorar; é^alvexo xAatlstv, parecía que lloraba. 

18. fip<ú, llevar. Su imperativo «pépe se usa frecuentemente en 
el sentido de nuestras interjecciones ea. vaya, vamos. Seguida 
de las partículas h\, vOv ó ^ ip , equivale á ea pues, ánimol ú otrd 
locución semejante. 

<pép« íliteTv, por ejemplo, por decirlo asi. o!bv «pépíiv, como por 
ejemplo, como si dijéramos. 

«pî v.* vwxa - ̂ p a v , pasar la noche-el dia. 
«u ó xaXfix; <f¿pe<i9«t, i r ¿ten, pasarlo bxen, prosperar: xaxfiúc 

(pépa<^ku. tr mal, fyr/ír ex mai estado. 
«pépexau, í" cuenta, dicen, es vos general', y dé aqai- tá tpepó-

pjEva, lo que se dice, los rumores que corren. 
El participio «pépwv pierde á veces sn propia significación y 

comunica i la frase la idea de violencia, precipita eso», imprevi­
sión ó temeridad. Por ej: ic toOto JI(HÚV «^ptLmjw t * «pá^jiata^, 
d tal extremo ha conducido él los negocios públicos (por su irn~ 
prudencia). 

19 f J h o , amar. Con un infinitivo tiene muchas veces k 
sigaiñeacion de ser amigo de ó aficionado á y con mas frecuencia 
la de soler, por ej: ola «ptXeT "fip&ñcu., amo sude suceder. 

20 /alpui, regocijarse, complacerse. Son de notar las si­
guientes locuciones; 

^aíps-^alpav, son dos fórmulas de salutación correspondientes 
á yo os saludo, salud ó pasadlo bien. 

itoXAi x,£̂ P6TV ó [Aaxpdtv )(«ípstv ei'tíTv (xtvl), despedirse de. r e ­
nunciar d. 

áipeTvau Q ¿2v ^alpíiv xo6< aX>oD<, no hacer caso de los demos. 
^»lpo)v t t noteTv, hacer algo impunemente. 
21. úxpeXov ú 5(peXov, aor. 2.* de ó<peUui, deber. Cuando Las 

ormas de dicho aor. están acompañadas de un infinitivo ó prece­
didas de tXbt, el -yáp ú tl><, equivalen á la fórmula optativa plu* 
guiera al cielo ú ojala! Con este último significado se encuentra 
algunas veces BtpeXov, construido como una simple interiecciou. 
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$. 1 3 6 . Censtrueeion y significado de algunas part ículas 

y adjetives. 

El artículo i , ili» x6, seguido de genitivo (de un nombre no 
propio) frecuentemente no es mas que una perífrasis de este mis-
BOO nombre que está en genitivo. Ejemplos: t i xíjc TÚ/TI< Ó ^ 

•tú^Tj, la suerte, la fortuna: t4 ó x?i<;¿PY^S?. la cólera: t i tfiv 
©Tiplcov ¿XeoOepwxspá éffxiv. Platón, las fieras son mas Ubres: xd 
•c?i<; itóXewc, /a república, el estado', pero t i xvji; «¿XEM ; , (suple 
Tcpá-flMtx»), ÍOÍ negocios del estado. ^ 

^Acerca Je /OÍ adjetivos adviértase que en griego se sustanti­
vaban como en castellano, esto es. poniéndolos en la terminación 
neutra de sing. precedida del art ículo, equivaliendo entonces 
tales adjetivos á su correspondiente sustantivo abstracto, v. g: xó 
ájülSaiov xS>v ávOfKüTCivüJv, lo instable (la instabilidad) de las cosas 
humanas:xb ácYaOóv, x i xaxáv, lo Sueno, lómalo (el bien, el mal): 
xó Oepjjuiv, lo caliente (el calor). De aquí es que xA xfjí EÚaeSclac, 
xd siaeSéc y ^ eúüiSsta, significan una misma cosa', la piedad ó 
la religiosidad\: x-dk xilc ^ X ^ » aima: ÓJJLSTC Ó xd 6(jL¿xepov, vos-
otros, y á este tenor otras muchas locuciones. 
Sv. La partícula ó adv, indefinido áv (>cé ó xév en los poetas) 
comunica i la proposición en que se encuentra cierta idea de su- i 
posición, probabilidad, íncertidumbre. posibilidad ó eventualidad. ; 
Puede construirse con todos los modos verbales, menos t i impera­
tivo. Tampoco se construyen con ella los tiempos primarios del 
indicativo; solo en Hom. Anacreonte y Aristof. se ve algún pre­
sente ó futuro de este modo con dicha partic. (x¿ ó av.) v 

%0 Un tiempo de subj. con Sv presenta la idea enunciada por el 
verbo como una circunstancia bajo la cual tendrá efecto la expre­
sada por el verbo de la proposición principal al que está aquel su­
bordinado. En tales casos suele anteceder á la partícula Sv ya un 
adv. de lugar ó tiempo, ya una conjunción, ya un relativo; toman­
do entonces todas estas palabras una signif. mas indeterminada, 
ej: ¿rtou áv, iítóOsv flv. áv, & . (V, el (m. de lan . 2.» pdg. \78.) Con 
algunas conj. se une hasta el punto de formar con ellas una sola 
dicción, v. gr; éáv, 8xav. áiteiSáv, por eT áv, Sxe Sv, ÍTZZIS^ áv. 

S.0 Un tiempo de optativo con Sv debe considerarse, por 
regla general, como el verbo de la oración principal de una 

i 
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frase eoadicioail cotnpueíla de «los proposicioBes, aunque U 
Mcundaña, comprcnsiTa de ia condición, no esté eipresa: t a 
caso de estarlo, el verbo de la principal se construye Un4-
bien en optativo coo »1, gr : ájjLotptávoic Sv ( t i xoüxo Xi^otc), 
ie engáñanos (st tal digeras). 

4. * Los griegos se servían con frecuencia del optativo con 
Sv (por lo común de presente ó aoristo) para disfrazar coa 
cierta modestia y delicadeza por medio de formas indetermi­
nadas los asertos mas absolutos. EF sentido de aquel en tales 
casos es de futuro y á veces de imperativo, por ej: xoótoo Sv 
ÍTOTOy^ávotc, A., y esto lo conseguirás si. , {es de creer, es pro­
bable ó regular que consigas esío)i TOYY><I>IJ.,IV SV l^otc aAxty, 
perdonadle (que le perdonéis espero, confio y os suplico): oóx 

Ŝ apvo? pivote, no negarás (supongo). 
5.0 Algunas veces la partícula 5v con un tiempo de optativo 

no hace mas que indicar una mera suposición ó conjetura por 
parte del que habla, que en castellano «olemos expresar afia-
diendo al verbo las locuciones tal vex, probablemente, puede, 
ser. d otra parecida que denote el sentido indeterminado que 
comunica á ia frase dicha partícula. E j : ¿ti roOto Sv eütv 
p.axf>ófitoi, por esto quisa sean de larga vida, ó vivan mucho» 
años: yévott' Sv itív ív jiatitp^p g^póvqj, todo podria suceder con 
el tiempo [puede ser que mceda): áXX' ouv áv tt< «ÍTtot, mas, 
tal vez diga alguno ó se dtga (se di rá tal vez), 

6. * Cuídese no confundir el adverbio indefinido Sv (a breve) 
con la conjunción 4v (a larga, por sáv ó el Sv, contr. i/(v). Esta, 
que se construye siempre en los áticos con subj. corresponde á 
nuestra st contingente; se coloca siempre delante del verbo 
y suele ser la primera palabra de la proposición, por e j : Sv ia 
SóíxoXov (tu|j.6'J5, í i aconteciere algún desastre. 

7. ° El adverbio oív, que nunca es la primera palabra de una 
oración, se encuentra á veces repetido en una misma frase sin 
otro objeto que el de marcar con mas énfasis el sentido inde­
terminado de esta, v. g: tic &v oú^l Katáicxoirev Sv ooO; Demost-
quién habría que no te hubiera escupido? oix Sv iiroSoltjv, 
oóS* &v ífioXov afrcQ, Aristof. yo no le dar ía n i un Óbolo ( i d 
un óbolo siquiera). 
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Por úl t imo, adviértase acerca de la partícula Jv qu*, 

frecuentemente está sobrentendida delante de los imperfectos 
l^pflv, i ^ v , ISst y «podiijwv, por e j : St4. XOSTO jikv o5v So^á^srt 
ê p?iv xdv 0e6v, S. J. Crist. antes bien por esto debería glorifi­
carse al Señor (<5o$á!;»tv Sv ¿XPV). 

atixó*;: ademas de las significaciones que tiene este pronombre, 
ya como demostrativo ya como personal, se le halla bastantes 
•eces en la acepción de solo, T . g : ctixol ¿«JJASV, estemos solos: 
« y t i t i áva-ptaKnaTa ilitefv, decir solo lo mas preciso: Btá. ti;? 
54^«»« «¿xljc, por la vista sola, por la simple vista» 

Cuando «6x65 está precedido de un ordinal, se entiende que 
la persona á que se refiere está acompañada de otras tantas 
cuantas designa dicho ordinal, menos una, por ej: 'cpho^ aóxóc, 
el tercero él, esto es, él con otros dos; Séxatoc a6xó<, él con 
oíros nueve. 

j m o ^ ó , entre, en medio. Con un part icipio-míeníraí , entretanto, 
E j : ji.«xa|6 a&xoO Xiyovxo*;, ávécrxTjyav, mientras él estaba hablan­
do se levantaron: xoic itarSac jiexa^í» xaOsúSovxaí i|^vc-pux, sa­
qué los niños mientras dormían, 

oTbc, cual. Las formas neutras o?ov, o í s , ya solas ya acompaña­
das de las enclíticas mp, ye, xs 6 la partícula &4 se ven con 
frecuencia usadas adverbialmente en la significación de como, 
v. g : otov «iXaS-íic áv^p, como (cual) hombre prudente: o6$lv olov 
¿Koúttv «¿xoO ios víp-oo, no hay nada como oír la tey misma (es 
decir, /0 mejor es oír las palabras de la misma ley): obv Urut 
oxa$loo<, como unos diez estadios; etov t\x6c;. como es probable, 
natural ó de presumir. También equivalen algunas veces d i . 
chas formas neutras otov, oía. ya solas ya seguidas de las expre­
sadas partículas, á alguna de nuestras locuciones por ejemplo, 
verbí gracia, ó como sí dtjeramos. 

010c d p i , mas comunmente ol&c xe elpX, puedo, soy capaz de. 
olóvxe ¿crxUol&xe éaxív, en sentido impersonal, es dable, es po­
sible: oó)( oTóv x* ó simplemente o4* (seguido de infinit.) 
no era posible. La misma significación tiene oloc con un infi­
nitivo, v. g : ofix oToc itonTv fft&m^v, incapaz de imponer silen­
cio. (e6x oí&C xt ^v). 

OTOÍ, 0T1), olm (con espíritu suave), significa solo. 
Siwc, de aue modo. enmo. de modo que, á fin de que. Delante de 
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este adverbio hay que sobrentender no pocas veces el verbo 
«xoitsTv, ¿TO}i.íX£T<TOai (mirar, cuidar de) ú otro semejante por 
ej : STCIÜ? 6(J.S< JJLÍJ ¿ÉaitaxT'icrQ, suple axoneTxe, ved, procurad ó 
haced de modo que no os engañe. 

oux lo-nv ó '¿«fO* no es posible, no hay medio de. 
870«;, cuanto. Su foema neutra Saov cuando está delante de un 

inffnitivo ya sola ya con su antecedente tocroOxov, suele tener 
un sentido restrictivo y equivale á tan solo, únicamente, v. grí 
Siiveip.2v fexácr.tp Suov áiro^v, dió ó distribuyó d cada uno tím-
eamente lo necesario ó preciso para v iv i r . 

6<TOV oú -Sarov JJLVÍ , casi, ya casi. La misma significación tiene 
JXÓVOV 06 . 

xaG' Saov, en tanto que, según que. 
ele Saor, ¿<p' íoov ó ¿«p* íaat, íanto como, en tanto que, 
Saov TOytaxóüio!, cerca de ^uinieníoí, en número de unos qu*> 

nientos. 
Zz:. que. Es notable el uso pleonástico de esta conjunción des­

pués de los verbos rfcctr, responder ó conteííar, para referir las 
mismas palabras dichas por alguno. En tales casos hay que su­
primir en la traducción dicha partícula, según se ve por estos 
ejemplos: XÍY«K St» itXoódióc %\\u, el cuai no se traduce, dices 
que soy rico, sino - tú dices >yo soy rico* ó dices que eres rico: 
oMnxpívorco Sxt oux &v xoOxo S^otlptyjv, contestó «no recibiría yo 
esto» ó que él no lo recibiría: xal tTxcv fru tU&m^é» ^xtte, Plaíf 
y dtjo; fte^ox oportunamerJe. 

e&x ¿J-o- fin. Guando una de estas dos locuciones se encuentra 
en el primer miembro de una frase y aXXá (ya solo ya seguido 
de o6Sé) en el segundo, corresponde en castellano á no sola­
mente no... sino que ó sino que n i aun, E j : o&x Sxt Ispvycv, óXX* 
¿crtfKífij. no xoío no fe escapó, tino que fue muerto: oix 8ti fyjUSv 
•ctva TcoosroXíitQuaiv, iXX' oúok ¿XX^looc. no tolo no tienen mira­
miento á ninguno de nosotros, sino que n i aun te U tienen 
entre si. 

El mismo significado suele tener la locución o&x Sicoic... aXiá, 
por ej: oux 8itü>< úpylTftn, a l l i xal x^Ptv â x9 i ^ t v ^ * 110 
no se enfadó, sino que ademas se mostró con él agradecido. 

Si las dichas locuciones JAÍJ 8x1 ó oúx 8xt se encuentran 
en ei segundo miembro de la frase, equivalen ordinariamente 
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á mucho menos ó c«an/o menos, v. g : xatl ouS' ivaitverv, ¡x-fj Jkt 
XIYSIV 8ovT)o6{ji,eoa, y n i aun respirar podremos, cuanto menos 
hablar. 

•eo&zo, xaCtot. Estas dos formas neutras del demostrativo o5to< sig­
nifican bastantes veces/)or esto, paresia r a z ó n , sobrenten­
diéndose delante de ellas la preposic. Siá, v. g : [iáXiuxa toSx 
4(j>ixó[X7iv, por esto principalmente he venido. 

¿ K . i . * Como, en todos los sentidos de este adverbio castellano 
v. g: wc 6eó<;, como un Dios: ávSpsc tpi^EXios, como unoí 
/reó' mil hombres: elxóí, como es probable ó </e creer. 

2. * Después de los verbos rfectr, manifestar, creer, pensar 
y otros semejantes suele hallarse en vez de Sx-,, enlazando como 
esta conjunción dos proposiciones, por e j : AuYxia Xéfouaív tb,; 
x i 6itó Iwpa. dicen que Linceo veia lo que habia debajo de 
tierra : á-rroSl̂ to S K eluiv "EXXTIVSÍ;, yo probaré que son Griegos. 

También con los verbos de temor, construidos negativamen­
te se usa tbc sin negación en el significado de que, por e j ; wc 
ÍJJLÍÍ; S^sxat ^ Siiu^c, no temas que él nos vea. 

3. * Con subjunt. ú optat. tiene con frecuencia la signif. de 
para que, d fin de que. Ejemplos: ÓK JIÍJ «Xi^fác ^ajiwfutv. jk i ra 
jue no recibamos golpes t ¿ K Tapatvotxo xá Séovxa, para que se 
concluyera lo que hacia falta. ( Acerca de otros significados 
de la partícula con optativo, v. el §. 129.) 

Delante de un infinit. para, y lambien hana el vunto 4*. 
4. • Es muy frecuente hallar construida la partícula wc con 

on participio (absoluto unas veces y otras no), cuando la idea 
que este expresa se presenta como una creencia ü opinión me­
ramente subjetiva de la persona que habla ó hace. En tales 
casos corresponde generalmente á alguna de nuestras locucio­
nes—con el objeto ó designio de, para, en ánimo de, en ade­
man ó en actitud de, como si, en el supuesto ó el concepto de, 
socolor ó pretexto de. ú otra frase parecida á estas. Ejemplos: 
«xp«xeúaa[j.£v £«' aúxdv (bí SoüXov ávxl ^afftXéwí itoffaovxsc, nos» 
otros hicimos armas contra él con el designio de hacerle es-
clavo en vez de rey: xal ipGxitv lui t la ; irápav xoO TcoTa¡io5 
î ü)itXi(T{iivooc, cl)< xwXúdovxai; 8ta6a[v£tv, y ven al otro lado del 
rio ginctes armados en actitud de impedir atravesarle (esto es» 
oue al parecer ó á juzgar por las apariencias trataban de ina-
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pedir el paso): xa\ evTaOOat 2p.evov oí axpCLxi&xa-'., xaxé^ortsc 
id áxpov ol 8' oó xaxeT^Bv, y los soldados se quedaron allí en 
la persuasión de que eran dueños de la cumbre; pero no era 
asi: «be totoT^í zf¡c ytopac o&aTic iyupwca-nii;, en el concepto de 
ser este pais muy seguro ó de que siendo este pais muy seguro., 
(El que esto dice supone ó da por cierta la seguridad del pais, 
aunque realmente no lo sea), 

5 0 Seguida de un tiempo pasado del indicativo se traduce 
por asi que, luego que, en cuanto . como. Ej; Ü>C ele x6v ireSlov 
íjXOev. luego qué llegó á la llanura'. ¿K tTSov aút¿v, asi que 
le ni. Cuando en tales casos se halla en los poetas dicha partí­
cula spgiíida de otra tó?. ó no se traduce esta segunda ó se la 
da la significación de al punto, v. gr: (IK ETS', toe p-tv ^¿Xo< IS», 
n» bien le vio, se apoderó de él la cólera. 

6 . ° Es* expletiva esta partícula delante de algunos adverbios; 
por ej: ú>í cíCrctoe, del mismo modo: <S« iXT^ají, verdadera 6 efeo 
livamente. También lo es en algunas frases en que está precí» 
dida de un adverbio de admiración ó asombro, v. g: 9ao}jLa<TÍ«»« 
iae,, admirablemente. 

7-0 delante de un superlativo aumenta el significado de 
este, según lo dicho en la nota 2.« de la pág. 164. 

8.0 Dolante de un acusativo (ordinariam. de un nombre de 
persona» tiene el significado de hacia, en dirección dt pudieiidü 
sobrentenderse regido aquel caso de tU ó itpóí. 

9. * En las exclamaciones y admiraciones tiene el sentido de 
DUfcWu qué! cómo! cuan! v. g; clx; ápYaXáov repá-^a., qué cosa 
tan p4tnosaí ¿J; eú ZX^ys. quó bien decíal 

Corno conjunción significa á veces-de modo ó de suerte que. 

10 Son frecusnles las locuciones: 
<bc «stov xe-dx; '¿veu-ct - tóc ¿vSá^ai-óx; l^eatt, en cuanto es 

dable, pasible ó permitido. 
<b; áp.ol Soxerv (sup. EVESTI), d mi entender* ¡tegun mi parecer. 
¿ i áTistxája: (sup. íjcírci}, d lo que puede inferirse. 

sl-itETv- ÜK lizoz EITCCTV, por decirlo asi, digámoslo asi. 
ánXí&c slítETv, en suma, para hablar sin rodeos. 

icón acento) se usa en los poetas per «Srux;, <i«', de este 
"nodo^v. n . ¡be tlnúv, dicioodo asi. En prosa no se ve coa 
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acento (á no ser cuando está delante de una enclítica} mas qm 
en estas dos locuciones: xal tó?, y aun asi, con todo: oúS' íóc» 
m aun asi, no obstante esto. 

DE LOS DIALECTOS. 

$. 1 3 7 . Cuatro son los dialectos principales griegos distin» 
guidos por los gramáticos: el Eóíico. el Dórico, el Jónico y el 
Atico. 

Pío se crea que cada uno de ellos constituía un idioma parti­
cular como le constituyen los dialectos que se conocen en algu­
nas provincias de las naciones actuales, de cuya lengua común 
difieren á veces de una manera no poco notable y aun sustancial. 
No; la lengua griega era una sola; y sus llamados dialectos no 
eran otra cosa que ciertas modificaciones accidentales de lengua-
ge peculiares á algunos de los diferentes pueblos que compusie­
ron la región belenica; modificaciones que, por lo general, esta­
ban reducidas ai uso predilecto de ciertas letras; á la forma 

Earticular de algunas terminaciones en la inflexión de los nom-
res ó verbos; a ser en unos la pronunciación mas suave ó fluida 

que en otros; ó al uso de algunos giros ó locuciones que nosotros 
denomina riamos modismos ó provincialismos 

El eólteo se hablaba en la Tesalia y la Beocia, ocupada por 
los Eolos. desde donde se comunicó á las colonias de estos en 
¿l Asia menor y á algunas de las islas septentrionales del mar 
Egéo. como Lesüos, Mililene, & . Cunsidéranse como modelos de 
este dialecto las poesías de Alceo, Safo y Corina; y en él se con­
servan muchas formas que se creen las mas anticuas del idioma 
griego. 

El dórico, muy semejante al anterior, era el común de todo 
el Peloponeso, invadido y dominado desde un principio por los 
Doros. Desde allí pasó á la Italia meridional. Sicilia y colonias 
dóricas del Asia menor, como Cos, &. Sus principales escri­
tores son. Alemán, Stesichoro, Simónides de Ceos, Pindaro, Ba-
chylides, Teócrito, Bion y Moscho. 

La lengua latina presenta muchos ejemplos de afinidad con 
este dialecto y el anterior. 

El jónico era el que se hablaba en la región del Asia me­
nor llamada Joma (por haber sido colonizada en su mayor parte 
por los griegos Jómoj procedentes de la Atica, donde primera­
mente se habían establecido), entre cuyas ciudades se con­
taban Esmirna, Efeso, Mileto, Colofón y varias islas del Archi­
piélago, como Quios. Samos , &c. En este dialecto escribieron 
Tirtco, Teognis, Focilides, AnacreonM j los primeros escritores 
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prosistas que precedieron á tícrodolo é Hipócrates, modelos d« 
tal dialecto (*). En él están escritas también, en el sentido que 
después se verá, las poesías de Homero y Hesiodo. 

El ático se hablaba en la Atica, cuya capital era Atenas. Este 
dialecto, en rigor no era otro que el jónico que continuó hablán­
dose en la Grecia europea, medítícado por las mismas vanas 
causas que influyeron en la civilización ática ó ateniense. Los 
escritores principales de este dialecto, el mas perfecto de todos, 
son Sólocles, Eurípides, Aristófanes, Tucidides, Platón, Jeno­
fonte, Lisias, Sócrates , Esquines y Demóstenes. A los cinco pr i ­
meros suele dárseles el dictado de áticos antiguos, por hallarse 
en sus obras algunas formas que son propias de los jónicos y 
no se VCÍU usadas en los áticos posteriores. 

Desde la época de Alejandro Magno se ven ya desusadas las 
peculiaridades características de los tres primeros dialectos refe­
ridos y adoptado uno solo por todos los escritores griegos, á ex-
oepcion de los poetas que siguieron generalmente el ^e sus mo­
delos. Esta lengua ó dialecto, conocido con el nombre de común 

xotvíj SiáXexTo;, cuya gramática es la que principalmente se 
enseña en las aulas), no es otro, salvas algunas leves mudifícacio-
aes, que el tilico; el cual, merced al renombre que había adquirí-
do Atenas por su civilización y cultura y sus muchos y eminentes 

(*) Los griegos no escribieron en el dialecto hablado (en prosa) durante 
los periodos mas Dure«ieutes de SU poesía mas que algunas pocas cosas que 
no creyeron conveniente sugelar al ritmo y á la prosodia. Algunas inscrip 
Ciones, c láusulas de tratados de paz 6 al ian/a, algunos decretos pol í t icos ó 
articulo* de le>—Á esto se reducen todos los monumenios griegos en prosa 
de que tenemos noticia, anteriores Á los principios del siglo 5.° antes 
de nuestra era. 

E l primer libro EN prosa griega de que se conservan algunos fragmento! 
(publicados por Fr . stur» en Leipsik, 1824). es una Teogonia escrita por F e -
recides de Scyro, que floreció unos 560 años ames de J . C . A juzgar por 
aquellos, cuyo lenguaje es idént ico al de Homero, no falta mas que e l 
ritmo ép ico para que la tal obra fuese un verdadero poema. Otro tanto 
puede decirse de UN tratado «obre la naturaleia que escr ib ió eu prosa, por 
el mismo tiempo, el filófofo Anaxlmandro de Mileto. d isc ípulo de Tales , s i 
se atiende Á los pocos y breves fragmenius que de ÉL SE citan. 

Con el mismo titulo [Titpl «púisuj ; ) *e Cita también otro IraUdo escrito 
en prosa por Ananmenes, Mílesio también v discípulo DE Aniximandro. Ba 
lo poco que de dicha obra se ha trasmitido basta nosotros *e echa ya de ver 
el tono y carácter severo de 1« prosa. Escribió EN el simple dialecto Jónico , 
evitando las expresiones poét icas y giros que DO eran propios del lenguage 
hablado. 

En el mismo dialecto y en eslilo sencillo y conciso escr ib ió después el 
filósofo Anaxágoias , maestro y consejero de Feríele» y 40 ATLOS «uferior Á 
Hipócrates , un tratado cosmofisico. cuyos FRAGMENIM de bastante ex tens ión 
se publicaron EN Leipsik. i8'27, por E . Schauback, y ai <> DOS afios después 
en Bonn, por Guill. schorn. 

Hlcia EL mismo tiempo empezaron á conocerse los logóqrafo$ (etortoret 
en prosa de tradiciones, leyendas y viajes) que abrieron y prepararon k 
flerodoto EL camino de la verdadera historia. Los mas notables fueron 
Cadmo y üeca teo DE Mileto, Charon de Lampsaco y Heianioo 4« MUilene. 
Todos escribieron ea «1 dialecto Jónico. 
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«scriloies en todos géneros, llegó aun antes de los tiempo* 
de aquel conquistador á prevalecer sobre los demás, acabando 
por ser el únioo dfsde que los sucesores de Alejandro le designa­
ron por el oficial de su corte (Alejandría^. El fué en adelante el 
exclusivo entre todas las personas cultas, el que se enseñó en las 
escuelas de los gramáticos, y el que emplearon los escritores 
griegos en prosa de los siglos siguientes. A esta lengua común se 
referia Cicerón cuando en su discurso pro Archia dice: «graeca 
leguntur in ómnibus fere gentibus; latina suis finibus, exiguis 
sane, conlinenlur». 

Bien se deja conocer que era humanamente imposible que 
con el transcurso de los tiempos y las nuevas ideas y necesidades 
que traen consigo; con la mezcla de unos pueblos con otros que 
hablaban diversos dialectos; y con la mudanza de religión no su­
friera ninguna alteración la lengua de Platón y de Demóstenes. 

Asi es que, por grande que tue el esmero de los escritores de 
los primeros sialos en conservar en toda su pureza el lenguage 
de los áticos, fueron cajendo en desuso algunas formas» y frases 
de estos; sustituyéronse unas palabras por otras nuevas: se dio 
á muchas una acepción diferente de las que autos tenian; y por 
últ imo, en las obras de los Santos Padres y autores eclesiásticos 
se introdujeron, como era natura!, las formas y giros orientales 
que se a l vierten en la versión del antiguo Testamento conocida 
con el nombre tie los Seterda intérpretes. 

A esto y no mas están reducidas por punto general las altera­
ciones de la lengua griega basta principios del siglo 5 . ° de la 
era cristiana. Desde entonces, á pesar de continuar siendo la 
común y vulgar de la mayor parle de los pueblos y provincias 
que compusieron sucesivamcnle, primero el imperio de Oriente 

Í después el Griego, fué perdiendo de dia en día su pureza, flexi-
ilidad y armonía ; sin que ni los esfuerzos de os gramáticos, n i 

el ejemplo dado por varios escritores, ni el celo de algunos Em-

Soradores y la gran protección que dispen>aron á los imitadores 
el 'enguage y estilo de los áticos, fuesen perte á impedir que 

aquella conlinuára destigurándoso hasta el punto de venir á parar 
gradualmente en el degenerado dialecto llamado griego moderno, 
mezcla corrompida del antiguo (clásico). Turco é Italiano. 

He aquí las particularidades mas notables de cada uno de 
los cuatro dialectos expresados. 

$. Dialecto Eólico. 

i . * Los Eolios usaban con frecuencia un signo ílamado por 
su figura ( F ) digamma. Este signo, de un sonido labial y algo 
silvante, parecido al de la v latina ó nuestra f pronunciada con 
mucha suavidad, le ponían, ya en medio de una dicción entre 
dos vocales, p. ej: JSFtc (Cí;, ovu), ya delante de la vocal inicial 
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de una palabra que en los otros dialectos está marcada con t i 
espíritu áspero y á veces con el suave, como: Ttmipa (Imtípa) 
vespera: FtStTv (ISstv), videre: FU (Te), vis. Este signo cayó pron­
to en desuso, y su sonido se representó generalmente en los 
demás dialectos ya por el espíritu rudo, ya por la o ó [3. Ejemp: 
vaO? por váFc, OáSaxo; por OáFaxoc, 'EXÍVIQ por FtXévrj. * 

2 . ° Marcaban con el espíritu suave varias palabras que de* 
pues tomaron el áspero, por ej: ipípa, ^¿Xtoc, por i^épa, ^Xto;, 

5.9 Delante de p inicial de dicción anteponían algunas veces 
«na 6 ó el digamraa, por ej: 6pó8ov, épáxoc, p ^ f ^ l " {frango), por 
póSov, ^áxoc, ^yvoH-i. 

4. ° Usaban unas labiales por otras, contando entre ellas la 
]&, v. gr: ájjcrtl por ajwpl, SéXXw por M.¿1Xü), Sintaxa por 8{j.{juzxa; y 
de la <p por la 0, como tp^p por O^p, oufpap por ouOap. 

5. ° Doblaban á veces las consonantes después de las vocales 
breves, por ej : Sowov por 3<JOV, iva por 8xi. Igualmente decían 
SfijASí, ¡StJLjjLEi;, por V e t ; » újxerí. 

6. ° Solían cambiar la o en 9, y el diptongo o» en o;, por ej: 
¡Svojxa por 3vop.a, p.oTcra, xómowa, por ptoScra, xúircouaa. También 
convertían algunas veces diclic diptongo o» en w, v. gr: «úpavía 
por oOpavoO. 
X 7,® Hacían en ao el genit. de sing. de los nombres parisílabos 
en -tf. v. g: 'Axpsloao por 'AxpslSoo; y en atuv, el de plural de los 
nombres de la 1,« declinación, por ej : jnooaácüv por piooffGjv. E l 
acusat. de piar, en ac de estos mismos nombres le hacien en at<, 
v. gr. pLoijai; por p.oúaíi<;. También cambiaban en ai ; la termina­
ción ac del nomínat. de muchos imparisílabos en «< -emoí ó avoc, 
como x ú ^ í , xáXaK, en vez de xitysu;, xáX«í. 

(* ) Aunque en los poemas de Homero no se vea usado el 
dígamma ^ signo anliquísimo que corresponde ai 6,* de los a l f i -
betoi semíticos), es de creer que en los tiempos de aquel se pro­
nunciaran muchas palabras digamisadas. esto es, con el sonido 
indicado por el digamma, v. gr: olvo<;, xrinum. oT*o<, t t c t t í , Te, 
vis, %c. con lo cual desaparecerían todos ó la mayor parle de los 
hiatos desagradables que se hallan á veces en los versos de aquel 
por ej: Spjxaxíi o^ut—iitil oíi í0¿v égret ^«pcltiúv—Xíiuv S¿ l , y c tr^ . . 
semejantes. 
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8.5 Usaban con la forma en iw muchos veruus que después la 

perdieron, por ej: xáXrifii, «SpTjfit, neíOtifAt, par xaXdw, bpám, 7cel0u>. 
9. ° En los verbos usaban las terminaciones ¿ixevat (ó i^^evai si 

el verbo era en itn ó áw) por la común etv, v. g : xo7rt¿}jL6vai, ^iA^-
{levai, por Táirtstv, <j)tXsTv ;-ojxeí, por o[jLev,-ó}XEaOa por ¿¡jieOat,-oist 
por oOcri, p. ej: tÚTCxofjLec, xuTtxófisertta, cpcXéotcrt, por x67:T:op.ev, 
W i r t ó j x e 6 a , «ftXoOai. 

10. Anadian h sílaba 9a á las segundas pers. de sing. de mu­
chos verbos, p. ej : -fyiGa por ^ í , éeéXTiff6a por ¿OéXY^, oTSaiOa 
(sino. oTdOa) por oT8a<:. 

§. 1 3 9 . Dialecto Dórico. 

1. ° La vocal predominanle en este dialecto era la a: de aqui 
el verla asada en muchas palabras en vez de e, TJ y w. Por ej: 
xpátpm, 5p(i|xa, áoú, irpa-coí, por xpétpaj, <f>Tj¡jLTi, ^56. 7cpG>xoc. 

2. ° El genitivo en ou de la primera declinación le hacían Im 
dorios en a, v. g : A l v s í a , alyjjLata, por A l v e í o u , al-¿pLYixoO, 

3. ° Usaban con frecuencia de w en lugar del diptongo oo, 
p . ej : 6eG), 5c6G)v, vop-üj?, [j.dü(ja<; por OeoO, SiSoOv, vóijloui;, ixoOerTjc. 
En los poetas se ve algunas veces sustituido dicho rtipi. ou por o, 
sin duda por razón de la cantidad, v. g : xdtí itapOévoí;, xok Xóxoc, 
en lugar de xáí TcapOévou;, xoí); Xóxooí. 

4. ° Los Dorios ponían v por X delante de 6 y de x. v. g : tpív, 
xaxo?, ^v6ev, por <píXxaxo<;, -^XOsv:—x por ex, v. g: tú, xeóí, en vez 
de ffó, jó<; :—a8 por como en cruptoSu) ó xuptjSca por crupí^u): 
8 en lugar de C, 6 y o, v. g : Aeó?, (xáS&i, áv̂ Tipó<; ¿ Ó ^ , en vez 
de Zeóí, pá^a, ávQ^póc, ó a ^ . En algunas palabras trasponían la 
» ó la suprimían, ej: pápSioxo? por 6pá8t<jxoc, crxamov por ax^ircpov. 

5. ° En los verbos cambiaban las terminaciones comunes et í , 
u en £<;. E ; — opev, óp^O» en op^?, óp-eufla: ooa» en ovxt ó en oi«; 
«e en eo: —etv en ¿psvac ó sv (íjv si el verbo es en ¿u>). Ejemplos.* 

áp^X-^é?, xóircs, por ápéXYet;, xtiircet: 
xóitxop^í, xo"itxóp.Ea6a, por xÚTtxopív, xoirc¿(AcOa: 
•sóirxovxi ó xóuxoiut, por xóitxovwt; 
KTXEO, IKHEÓIXEVOÍ, por EÍXOU, 7toieóp.evo<: 
tónxev, ftX^v, por XÓTIXEIV, iptXíTv. 

C * Anadian i la tercera persona sing. del subjunt. de activ* 

U 
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la sílaba t i ó i tv, p. e j : eOéX^Ti por ¿8¿).T,. En cambio abreviaban 
üa terminación ricrav del aor. pasivo en sv, como : ETO^OEV, Iftav, 
xpácpsv, por étúcp9T)aav, eOtiirav, expáipnaav. 

7. ° Usaban de la terminación femenina de partieipio otcra ea 
vez de la común ou^a, v. g : Xftpotaa por Xa^ouaa ; y las del par­
ticipio de aor. activo a ? , a a a , las convertían en ate, ouoa, como 
zúfya i i , xú^aiua por r j ^a í , tú^acra . 

8. * En el futuro medio sclian cambiar el diptongo oo y aua 
o en eO, por ej : áXeOp-at, paasü^at, por áXoQ[Aat, p^ao¡jLat. 

9. ° Gonvertian en vxi lo terminación común ai de la tercera 
pers. de plur. de los tiempos primarios de activa, por ej: t i f é v w , 

•cÚTtxovxt, tcxúcpavxi, en vez de xtOsTai, xÚTixoudt, xexúcpacrt. 

§. 1 4 0 . Dialecto Jónicd. 

El dialecto jónico se divide en antiguo y nuevo ó moderno. 
Al primero pertenecen las poesías de Homero y Hesiodo, en las 
que se ven no pocas palabras y íormas primitivas que, ó no se 
encuentran en ningún escritor posterior ó ban sido considera­
das por los gramáticos como propias de alguno de los otros dia­
lectos que ellos nan distinguido y clasificado. 

Al dialecto jónico antiguo se le dá comunmente el nombre 
de homérico ó épico, por cuanto todos los poetas que en los si­
glos posteriores escribieron en versos beximetros (como Apolo-
nio de Rodas, Calimaco, Quinto, &.) adoptaron en un todo las 
íormas del lenguaje de Homero. 

En el jónico nuevo» en que escribieron Teognis, Anaereonte. 
y otros poetas, se ven desusadas muebas formas del antiguo, v 
«tras modificadas; haciéndose mas perceptible esta modificación' 
desde que, adoptado el dialecto jónico por los primeros escrito­
res en prosa, fueron estos dejando de usar muchas locuciones y 
giros que no se avenian bien con la claridad y sencillez que de­
ben reinar en las obras no poéticas. 

Los caracteres mas notables asi del nuevo como del antiguo 
son los siguientes: 

1.° El dialecto jónico era el mas fluido y suave de todos; 
©ropendumdo por lo tanto al concurso de vocales y á los soni­
dos dulces. A esto es debido que los ionios, por punto general» 
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nunca contraían; diciendo, por ej: VÓOÍ, áotS^, TOÍI?, OcXiuv, 
xúuxeat, en ves de voO;, t p ^ , itaT?, 6tX£Tv, •:Ú7rr .̂ La única ex­
cepción de esta regla eran las vocales eo que solían contraer en 
su (at. ou), v. gr: éitoUov, itXeQve?, ptir ¿TTOISOV, TCXEÓVS;. 

Igualmente evitaban ó desechaban por causa de la melodía 
muchos sonidos aspirados, asi que, en lugar, por ej. de Ij^ovxa, 
exú^Ot̂ v, auOií, acpbcsxo, decían: '¿xovxa, éxúmrjv, auxt?, áitlxEXo. 

2. ® Usaban con frecuencia de la por a ó e, v. gr: aocplti, 
VTJOÍ, áXtiOtjtTi, en vez de aotpla, vaüí, áX^Osta. También emplea­
ban algunas veces x por « , como en xoxá, Sxw?, xG><, en lugar 
de noxá, S-ntuc. TIÉ&Í. 

3. ° Cambiaban no pocas veces las vocales breves o en oo, y 
E en et, v. gr: VO3<TO¡;, oúvop.a, por vóao;, 3vop.a; y ^ETVOÍ, áxXsii^c, 
por ^ivoi;, O U X E ^ ; . Otras, por el contrario, convertían en e el 
dipt. et de los comparativos irregulares, v. gr: xpiaawv, pi^oov, 
"nXátuv, por x.p£[j<TU)v, {XEÎ COV, ITXEIUJV. 

4 . ° Resolvían el dipt. «o en wo, por ej : Gwopia, diüxóí, por 
9a0p.a, aúxóí. Alguna vci ponían como los Dorios, w por oo, v. g: 
u)v por ouv, ávaaxáxtü por ávaffxáxoo. 

5. ° Añadían vocales al principio de muchas palabras y aun 
en su terminación, p. ej: sáXSwp, éoOaa, áSeX^eó;, en vez de SXSwp, 
«ucra, áSsXcfó í . 

6. ° En los nombres, hacían en eto el genitivo de síng. de los 
masculinos de la 1.» declinación v. g: AxpEukw, IkXníáÓEüi por 
AxpelSou, nsXTitáSou; y eí de la 2.a en ato, como Xó-pto, SávSpoto, 
en lugar de XÓYOU, SsvSpou. Delante de la terminación wv de los 
genitivos de plural anteponían írecuenLeinente una e (según lo 
dicho en el número anterior), por ej: Ttoifixéwv, ituXáwv por 
iroojxÉ&v. TiuXav. 

7. * El dativo de plural de los nombres de la 1.» declínaoion 
le hacían en ^ n , y el de la 2.» en oten, por e j : pLoúr^at, XÓ^OIÍI, 
por pioóaatí, Xó-yotc. El de la 3.» declinación le hacen en zaai, 
añadiendo esta terminación á la radical del nombre, como Xap.TOz§ 
wat, 'EXXT^V Effat, por Xap.-nást, "EXXTjat. 

8.0 El acusat. de síng. en v solían terminarle en eo, como*. 
SecrTtóxEa por Seaitóxtjv ; y el de plural en ac enea<;, como Se«rn¿-
xea; por SEüTcóxac. 

9.° En los nombres acabados en K (genit. at. eoti;) consa*-
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Tafaan los Jouios la t de la radical en todos los casos, por ep 
xóXt^-TtóXt oc, iróXt i , &c. 

10. Aftadian algunas veces la sílaba <pi al genitivo y dativ©-
de siug. y plural, teniendo entonces tales casos las terminacio­
nes siguientes: los de la t .« declinación en r ^ i , como [kT^i, da 
p í a : los de la 2. , en cxpt, como ffxpaxó^ri, de «jTpatóc; y los de la 
S.« en K r y i . como Ŝ ecrcpi. de 8^o<;. 

1 1 . Empleaban frecuentemeute las formas del artículo por las 
del pron. de tercera pers. y á veces por las del relat. S Í , fj, 5, 

1 2 . En los verbos, omitían con frecuencia el aumento, v. gr: 
Xá{J«, á|jLel6tTo, por iXaSs, I^TJ, TijjieíSexo. 

1 3 . El imperfecto y aoristo del inclical. de activa tenían las 
terminaciones - <TXOV, jvcev, axe, y en la voz media-ffx.ó{junv, ffx,e<jo 
(to, euj, «XXETO ; omitiendo ordínariamenle el aumento en tales 
formas, pore j : 7ré[A7teaKOV, xaXésaxs, aúS^ffaaxt, por lTO[ntov,. 
¿xáXss (at. ei,) aiiS-rjas. Los gramáticos han dado á estas termina­
ciones el nombre de reiterativas o frecuentativas por el signifi» 
cado ile repetición (¡ne expresan en muchos casos. 

^ 1 4 . Para el singular del plusq. perf. de activa empleaba» 
muchas veces las letminaciones t a , ea<;, en vez de las comunes 
«iv, ECÍ;, por ej: ireirolGea, ixeOi^ueaí por éitSTroíOetv, ¿Tefi^itet?. En 
el dialecto homérico se halla la 3 . » pers. de sing. del plusquam 
perf. acl. en ei con la v eufónica delante de una vocal, por ej: 
lim^yítv, [Í£5X /̂,StV. 

15. Hacían con frecuencia el inflnit. de activa en éfxsvou ó éfxe^ 
en vez de etv, por ej: éXeé[xev<xi ó iX6é|jL6v, por eXBsTv. En los ver­
bos en i w y ét» la desinencia es ^p-evott, como - p i ^ a i , (fiXt^^va^ 
de foátü, cpiXéw. 

16. En lugar de las desinencias comunes (contractas) de las 
segundas pers. de sing. de las voces media y pasiva (xu oo y w) 
osaban los jonios comunmente las formas alargadas ó abiertas eat, 
t e ó t o y ao, v. g: •uiimou por xÚTrx ,̂ irelGeo por TíelOoo, éxÓTrceo ó 
tcÚTrceo por étÚTttou, ¿xpá^iao por éxpép.a). 

17. Solían añadir a la tercera pers. de sing. del subjuntivo de 
activa la sílaba ai ó aiv. por e j : Xá^ot, iOéX^ji, por Xáj^, ¿OéX .̂ 
También añadían 4 la segunda pers. de dicho modo la silaba 6* 
(eólica), por ej: éOáX^Qa por éOéX^c. 

l i l . Cambiaban en a-cat la terminación común wat de la ter» 
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«era pers. de plur. del perfecto icad. pasivo, por «j: icsicaóata», 
por •TráuaovTat, iezálttxai por IrcaXviat (¿(TtaXpivot tlal). ConytT-
tian igualmente en a-co la general vxo del plasq. perf. y del op* 
tatiro medios, v. g : TO^op^ato por itEfpóS^vxo, aluSavotaTO por 
altrOávotvxo: pero la terminación OVTO del imperf. y aor. segundo 
medios la haeian en éato, por ej ; ¿pouXéaxo, áirtxÉato, en vez de 
épotSXovto, ÍTCÍXOVXO. 

19. En el dialecto épico suelen hallarse convertidas las vo­
cales largas características del subj. (w, rjj en sus breves corres­
pondientes, por razón del verso, v. gr; Yofxev, aipiytzat, en ves 
de Ta)}jL£v, atpáccTj-ai. 

Acerca de las preposiciones téngase presente el contenido de 
la nota del §. l i ó . 

§. 1-11. Dialecto Atico. 
Dando por sentado, como queda dicho anteriormente, que el 

dialecto común ó la lengua griega que se enseña en las clases no 
es otra que el dialecto ático levemente modificado, entiéndase 
que los gramáticos han comprendido bajo esta denominación va­
rias formas de lenguage empleadas por los escritores verdadera­
mente áticos, como Platón, Jenofonte, &c. , y desusadas del todo 
ó en partepor los prosistas posteriores á Alejandro Magno, á quie­
nes se designa con el nombre genérico de griegos ó helenistas. 

Entre estos escritores hay algunos á quienes, por haber em­
pleado en sus obras con la mayor exactitud el lenguage y 
estilo de los verdaderos át icos, se les ha dado el nombre de 
Aticistas. Tales son: Dion Crisóstorao, Arriano, Luciano, Eliano, 
Longino, Libanio y algunos otros, entre los que deben contarse 
S. Basilio. S. Juan Crisóstomo y los dos Gregorios, elNacianpeno 
y el Niceno. 

Aunque en la gramática se han puesto oportunamente las 
peculiaridades léxicas de este dialecto, no creemos inútil pre­
sentar aqui reunidas las mas notables. 

l.a Los áticos empleaban con predileccMon las formas coB-
í rac l a s ; hasta el punto de refundir por medio de la contracción 
dos palabras en una (crasis), por ej: xiv5póí por TOO áv5pó<. 
P 2.» En lugar de a usaban en varias palabras la y en otras 
la p, v. gr: $úv por aúv, Oa^elv por (totpoetv. También ponían Qlf* 
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dinariaraente «los TT por <¡<s , por cj: irpátTO), en vez do la forma 
COmun itpaTirto. 

3 . » Afladian una t al fin de algunas palabras, por e j : oÚTOfffy 
o b ^ l por OUXOÍ, oúx. Por el contrario, solían suprimir la i de los 
diptongos at y s i , v. g r : xXáw, «Xiov, en vez dexXaúu. i tXeTov. 

4. " Hacian en y en wv varios nombres de la segunda de­
clinación conservando la w en todos sus casos, por ej: xawc, XeÚK 
por xaóc, Xaói;. La terminación común en EOÍ del genil. sing. de 
muchos imparisílabos la convertían en sw;, v. g : padtXéax; por 
PautXíoc. 

5. » Z?n /OÍ verbos solían elidir la <x de las termin. comunes 
del futuro cuando estaba precedida de a breve s ó t, contrayendo 
de?pues aquellas, por ej : eXa, x a X a , ájjupiG por s^obu), xaXéaa), 
ávípiáflrt». Igual contracción hacian en los futuros medios de mu­
chos verbos en ^OJ, como votxtóOfxat, ¡3aStoij¡j.at en vez de vojjitaop.att 
PaStaop.3ti. Pero en los acabados en st̂ to no elidían la J de la ter­
minación del fut. porque la t precedente es larga por el diptongo. 

6. " Contraían la terminación eat (jónicaj de la segunda pers. 
sing. del indicat. del presente y del fut. medios y pasivos en etv 
mas bien que en p. ej: S /̂ei, TÚirtsi, por las comunes xuirop. 

7. a En el imperativo abreviaban la terminación común á x t o -

oav en óvxwv,-áxü>a£iv en ávxwv.-ffOctíjav en uOwv, v. g: x ióvxwv por 

Xíixiuuav, xtéaOwv por xtáa6a)ffav. 
8. » En el pret. perf. de muchos verbos que empezaban COR 

a , e, ú o repetían delante del aumento temporal correspon­
diente las dos primeras letras de la ralical , por cj : épnfyjiExa, de 
ipLiw; ópf'opu^a, de ópúxxiu; ¿Ŷ Y5?5"1» ¿6 h.̂ z'̂ ta. También en al­
gunos verbos que empezaban por X ó p. ponían el diptongo et por 
aumento de reduplicación en vez de Xe ó pie, por ej : etX^tpa, et-
p.apxai, en lugar de XíXTĵ pa, pépLapxat (de Xap.Sáva), jAslpopiat). 

9. « En muchos verbos disílabos en cuya radical hay una c, 
cambiaban en el pret. perf. esta vocal en o, por e j : xéxpocp«, ité-
iropupa. en vez de las formas comunes xéxpecptx, iréixsfjupa. 

10. Para el optativo de activa de los verbos contractos en áce 
usaban las formas - qjTjv, '¿TVM tpfifjisv, ¿TJXS, <pev;-y para el dft 
los verbos en ÉW y ów- OITJV, OÍT^C, OÍTÍ, oÍTiptev, OITJXS, otsv. 
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A P E N D I C E 

De los signos y sistemas aritméticos . 

LÍOS signos de numeración entre los griegos eran las lelsasdel 
alfabeto. Los sistemas que tuvieron de usarlas aritméticamente 
fueron tres: 

El 1.® se reduela á dar á cada letra el valor numérico cor­
respondiente al lugar que ocupa en el alfabeto, desde la A qu« 
valia 1, hasta la í l que valia 24. Este es el sistema adoptado en 
la numeración de los libros de la Iliada y Odisea de Homero y en 
las musas ó libros de Herodolo. 

El 2 . ° , mas perfecto que el anterior y el usado comunmente, 
consistía en dividir las 24 letras del alfabeto en tres series ó 
secciones iguales por el orden que tienen en este; destinando la 
1.a para las unidades, la 2.a para las decenas y la 3.» para las 
centenas. Mas, como las ocho letras que en cada sección se com-

firenden, no eran bastantes para representar las nueve unidades, 
as nueve decenas y las nueve centenas, se aumentó á cada serie 

un nuevo signo, con el cual se completaron los 27 que se necesi­
taban. El signo intercalado en la 1.» sección ( f ) se llama BaQ ó 
«rct. y vale 6: el añadido á la 2.a (A) v-ó-K-tza, y vale 90: y el aña­
dido á la 3.a ( I h ) aâ -KX. que representa 900. 

La clave para esle sistema es la palabra acp. Desde la a hasta 
la t son unidades: desde la t hasta la p decenas; y desde la p en 
adelante, centenas Para designar las unidades, (lecenns ó cente­
nas de millar se usaban aquellas mismas letras poniendo debajo 
un acento agudo: asi es que a vale i , y ^=1000. 

Según lo dicho, ÍH53 se expresaría por .aowy. 
El 3 .° de tales sistemas es el de las letras mayúsculas 

siguientes: 
I inicial de Ta (por jjLÍa) equivale á 1. 
Il—de irév-is, cinco 5. 
A—de Séxa, diez 10. 
II—de Hexatóv (forma ant. de |y.axdv), ciento 100. 
X—de x ^ w , mil 1.000. 
M—de pitípioi, diez mil 10.000. 

Todas estas letras, menos la O puedan ettar repetidas hasta 
cuatro veces sin que se altere en nada su valor respectivo óeom-
binarse con las otras para representar la canlidao que se trata 
de expresar, por ej: HHK = 5Ó0: M1II1=18. 

Cuando alguna de dichas letras está comprendida ó incluida 
co una O, se indica que hay que multiplicar aquella por 5, v. gr: 
041== 50.000: X1H|11^1.600. 

Este último sistema es el mas frecuente en las inscripciones 
iticas que se conservan. 
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A P E M m C E 9 , ° — A c e n t o s . 

LÍOS acentos fueron un medie ingenioso inventado y sistematizado 
por los gramáticos griegos de Alejandría del tiempo de los Tolo-
meos (principalmente por Aristófanes de Bizancio, nnos 2(H) anos 
antes de Jesucristo), con el objeto de facilitar á los extrangeros 
la verdadera pronunciación griega, y mas principalmente con el 
de fijar y conservar la parte musical y cadenciosa de dicha len­
gua, que entre pueblos de tan diversas razas y dialectos no podia 
menos de irse desfigurando y perdiendo. 

El acento indica la sílaba de cada palabra en que dobia darse 
á la voz una entonación (xóvoi;) mas marcada que en las «lemas. 
No puede ponerse mas que en alguna de las tres últiniHs silabas; 
r según el lugar que ocupa y su naturaleza reciben las palabras 
as denominaciones siguientes: 

Oxilonas, las que tienen el acento agudo sobre la última 
sílaba como xaXóc. 

Paroxitonas, las que le tienen sobre la penúltima como VÓ|JLOC, 
Proparoxítonas I las que le tienen en la antepenúltima como 

SvOpcDiro?. 
Perispómenas, las que tienen el ctreun/íe/o sobre su última 

silaba como xa" / .©? . 
Properispómenas. las que le tienen en la nonúlt.como «pa-fl1** 
Baritonas , las que no tienen acentuada la última sílaba comA 

•s&int i ) , itpáYfi-axa. 
Reglas generales. 

1 . « El agudo puede colocarse sobre la sílaba última, penúl­
tima ó antepenúltima y lo mismo sobre las vocales breves que 
largas; mas para que esté en la antepenúltima es preciso que la 
última sea breve. Si esta es larga por naturaleza ó diptongo, el 
acento se coloca rn la penúltima, v. g : i v O p ú n r o u . 

La razón de esto es, porque toda silaba tinal larga equivale i 
dos breves, y si en tal caso se colocára el agudo en la anlepe-
última, vendría en realidad á estar sobre la sílaba que precede, 
lo cual nunca puede suceder. 

2 . a El grave* en rigor, no es mas que la negación del acento 
en las últimas sílabas que debieran tener el agudo, al cual susti­
tuye aquel para ligar mas fácilmente dicha sílaba final á la dic­
ción siguiente en la misma frase. En este ej : 6 xaXóc i ro t^v , la 
palabra xaXóí convierte su acento agudo en grave porque está 
seguida de otra palabra en la misma frase; pero si xaAóc estuvie­
se al fin de esta y irottiViv delante, aquella conservaría el agudo y 
el de itotu.^v se convertiría en grave. (6 ironxV xaXóc.) 

3 . » El acento circunflejo, como que indica la elevación y de­
presión de la voz en una misma sílaba, no puede colocarse mas 
que sobre las que son largas por naturaleza ó los diptongos. Pue­
de ponerse sobre la penúltima pero nunca sóbrela antepenúltima, 
porque la sílaba que le tiene se supone que proviene de dos vo-
«ales breves separadas, de las cuales la primera tendría el accaia 
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de 6páo|XEv, <róo}xa; pero no ¿pro^tOa, aOjxa-ca, porque entonce» 
equivaldrían á ¿páou.£0a, ffóojA.a-ca, en cuyas palabras halma tres 
silabas después de! acento, cosa qu^ no puede ser. 

Por la rrmma razón, tampoco puede colocarse el circunflejo 
sobre la penult. cuando la ultima es larga: asi que se escribe 
(Hipa y no 6f ipa. que equivaldría á ftésoaa. El circunflejo sobré U 
penúll. indica que la ultima es breve, como en ST^O;, ^osXoc &c. 

De lo dicho se colige que la posición de los acentos depende, 
principalmente de la naturaleza y cantidad de la última silaba. 

Aplicación de las reglas precedentes. 
Acento en los nombres. Regla l a Dando por sentado que U 

Sráctica y los diccionarios son los únicos medios por donde pue-
e conocerse el acento primero de un nombre, esto es, el acento 

de su nominal, de sing., obsérvese por regla general que «m lodos 
los demás casos se coloca en la misma silaba en que le tiene dicho 
nominal, siempre que a ello rm se oponga la cantidad de la silaba, 
final, por ej: nominal. SvPpwxot ; , vocal. SvOpwTO. 

2.« Bl acento circunílejo del nominativo se cambia en agudo 
cuando la última silaba del caso sea larga, v. g: OOÜXOÍ, gen, Soú-
Aou; y por la misma razón, el agudo de aquel se adelantará hácia 
el fin del vocablo, v . g : nominal oMpco-CTc, genit. á v í p f ó i r o u . 
. 5.a Los nombres parisílabos oxítonos, como vExpóí , loman el 
circunflejo en el genitivo y dativo de los tres números, v . gf: 
vsxeoo , vsxpqi, &c. 

4. « En los nombres imparisílabos prDperispómenos, como 
ffC&p,a, se convierte el circunflejo en agudo en los casos oblicuos, 
y . g r : atup-aioc , &c. 

5. a Todos los genit. de plur. de la 1.« declinación (que primi­
tivamente eran en áeov ó éwv) toman el circunflejo, como p.oucrG)v. 
Exceptúanso los genit. Temen de los adjet. y particip. parisí­
labos en oc, a ó 7), 6v, p. ej: i y iuw de SYÍOC; wjpivwv, de ttopivr). 
Los de los imparisil. son perispómenos, esloes, tienen el circun­
flejo en su sílaba final, como ^Setwv, de ^3úc. 

6. a Los diptongos ott , 6t, se tienen por breves para la acen­
tuación, por ej: ávOptoirot . Exceptúanse los casos contractos como 
StlXoT, y las terminaciones de ootalivo en los verbos. De la misma 
manera se consideran también lireves paral a acentuación las ter-
minaeiones áticas de ios nombres acabadas en e w ; , ewv, t w , v . g: 
•ÜÓXSÜJI;, i róXewv. á v w Y í w , 

7. a En los comparaf y superl se retrotrae el acento cuanto 
es posible, por ej : <jo«>¿xspo(;, Tjttwv. 

Acento en los verbas. Regla i * El acento en los verbo; se 
retrotae lodo cuanto lo permite la cantidad de la sílaba final. 

2.* Toman el acento agudo en la última silaba (oxítonos) 
4 . ° los participios en wc y e-.c, y los de presente y aoristo 2.* 
activos de los verbos en pt, como tiOel;, &c. 2.® Todos los par* 
tieipios de aor. 2.0 activo, como Xaf iwv . 3 . * Los participios dQ 
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los verbos compuestos de el|JLl como T tapwv; y 4 . ° los tres impe» 
rativos EITCÍ, 1X91, tbpé. 

3 . « Tienen el acento agudo en su penúltima sílaba si es breve, 
o el circunflejo si es larga, 1.° todos los infinitivos en ven como 
XsXoxévat, Oárvat, &: 2 . ° el infinit. del aor. 1.° de activa, como 
vop-taat, ^tXííaat: 3 . ° el del aor. 2 .°medio, como Y £ v á a 6 a i ; y 4 . * el 
infinit. y parí, del perf. med. pas. como TCt&tX^uGaí, T:£tptX7ip.4voc 

4. a Toman el acento oircunflejo en su última silaba (prrispó-
menos], 1.° el subjunl. de los verbos en ¡Jit, y el de los aor. pa­
sivos de todos los verbos, v. g : T:t8a, StSw: 2 . ° los futuros activos 
y medios de los verbos líquidos, y los segundos ó áticos, como 
vojjitG: 3 . ° el infinil. de aoristo segundo activo, como XajkTv; y 
4 . ° el sing. del imperat. del aor. segundo medio, como XaOoO. 

5. a Los participios de activa , á semejanza de los adjetivos, 
toman el acento en la misma sílaba que le tiene el nominat. mas­
culino de sing. ej: vo¡j.í£tov, v o ^ o u a a , VO¡Í.I¡¡OV. Exceptúase el del 
género neutro del aor. 1.° que toma el circunflejo en la penúlt . 
.-ílaba cuando esta es larga, v. gr: y i l r p z t , cpiXifcaaa, cpiX^uav. 

En las palabras compuestas. por regla general, se retrotrae 
el acento cuanto lo permite la cantidad de la sílaba final, v. gr: 
(ptXócrotpoí, cptXoaótcou. 

Dicciones atónicas. 
Aunque por regla general, según queda dicho, toda palabra 

griega debe estar acenluada, hay un cierto número de ellas que 
por no estarlo ordinariamente se denominan atónicas. De estas, 
unas se llaman procliticas y otras enclíticas. 

Las proclitims, dichas así porque se unen tan estrechamente 
á la palabra que las sigue que vienen á pronunciarse como si 
fueran su primera sílaba, son las diez monosílabas siguientes: 

4 . ° Las cuatro formas del artículo 6 , ol, a l . — 2 . ° Las tres 
preposic. éx ó í v , slc; a no ser que estén después de su régi-
men en cuyo caso están acentuadas, v. g: xaxfiiv 1%:—3.® Las con-
junciones el, ÚK, cuando preceden á la palabra que depende de 
ellas, porque en otro caso tienen acento, por ej: Xúxot wc; 
y 4 . ° El adverbio de negación oú (oúx, oú^). 

Cuando cualquiera de estas palabras es la última de la frase, 
toma el acento; y también suele tenerle el articulo cuando está 
empleado por el pronombre de la tercera persona. 

Las llamadas enclíticas son aquellas palabras que á semejanza 
del que y ve latinos, ó las nuestras me, te, se, le, Jf. pierden or­
dinariamente su acento y le trasladan á ta palabra precedente, 
de la cual vienen á formar parte en la pronunciación. 

He aquí la lista de las dicciones enclí t icas:— 1.* Los casos 
oblicuos de los pronombres personales p-oO, ¡xol, p i , <¡oü. sol, oré, 
o5, ol, í , fftpav, (rplat, ocpSEc, utpé, jilv, v l v : — 2 . ° El prouombre inde­
finido -ele, t1 :—o.0 Las personas del indicat. del presente de elpil 

i fTjp.l, menos las segundas EÍ, (pric:—4.° Los adverbios indefini-
_os i t o o , Ttot, noOt. uoOev, i t o t e , ni], TCUX; :—5.° Las partículas YE» 
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teep, xot, xs ó x£v, ¿a, vo ó vov (tliferentf del adv. de tiempo 

vGv) y la conjunción 5s, cuando no es adversativa. 
Observaciones, i.» Los casos oblicuos de los pronombres per­

sonales no son enclíticos, ó lo que es lo mismo, tienen su acento 
propio, cuando son régimen de una preposición que les antecede 
v. gr: Ttapi ffoO. irpó; as. 

2 . a La tercera persona suil no es enclítica cuando está al 
principio de frase, ó cuando afirma simplemente la existencia 
{hay, existe). Tampoco lo es cuando esta inmediatamente des­
pués de áXXá, el, vtat, ¡jiv, p.^, süx, Coc, Sx i , -reoO, -roOto. 

3. a Las enclíticas loman su acento cuando son la primera pa­
labra de una frase. 

En la accpluacion de las enclíticas hay que tener presente: 
1. ° Que las dicciones encliticas se consideran como una parte 

de la palabra que precede: asi es que se escribe áv-rip t ic, aYa6ó<: 
Icfct, como si fueran avVjpxii; , áYaOóuea- : i . Ápesar de esto, las en­
clíticas de dos silabas retienen el acento cuando las precede una 
partícula elidida por el apóstrofo, por ej: áptOóc 8' i a t i . 

2 . ° Cuando la palabra que precede á la enclítica es paro-
xitona, la enclítica pierde el acento, si es monosílaba, v. gr: 
Tzcupi-̂ h) ( r o í ; pero si es de dos silabas le toma en su final, por ej: 
Svopeí epatatv. 

3 ° Si la palabra que precede á una enclítica es proparo­
xítona ó propenspómena, loma aquella ademas de su propio 
acento otro agudo en su última sílaba, v. g; xúptóc tp-nat.. 

4 . ® Én las palabras perispómenas que preceden á una en­
clítica se considera el circunflejo como si fuera agudo, repután­
dose breve la sílaba final de esta, por ej : ávSp&v -nvav. 

5. ® Las enclíticas pierden su aconto cuando están precedidas 
de una pioclílica, v. g: £? yz, 'áx. x ivoc . 

6. ° (mando llegan á encontrarse varias enclíticas, la que pre­
cede loma el acento de la que sigue, y la última de ellas queda 
sin acento, por ej: el xU xt ^Tjd ¡xot SoOvat. 

A P E N D I C E : 3.®—De la cantidad de las silabas. 

Los gramáticos griegos dieron el nombre de IIpo<i({>8ta á aquella 
parte de la gramática en que se dan las reglas concernientes asi 
á la cantidad como al acento; por cuanto la primera se refiere al 
mas ó menos tiempo que ha de emplearse en la pronunciación de 
las silabas, y el segundo marcaba la entonación aguda ó grave de 
la voz en cada palabra. En el día está limitada en su acepción 
ordinaria á la cantidad, esto es, á dar á conocer qué sílabas son 
breves ó largas. Las reglas principales de la cantidad griega pue­
den reducirse á las siguientes : 

4.« Las vocales e, o. son breves por naturaleza: "n y o largas 
por naturaleza: o, e, o, comunes ó indiferentes, esto es. unas ve­
ces largas y otra breves, según las reglas que se expondrán. 
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Una vocal breve por naturaleza ó común delante de dos 

consonantes ó una doble es generalmente larga por posición. 
Deja de observarse bastantes veces esta regla cuando la p r i ­

mera de dichas dos consonantes es muda y la segunda liqttida\ 
en cuyo caso, la vocal que las antecede suele ser breve en los 
poetas áticos; ne así en llomero donde mas comunm. es larga. 

3 . « Toda vocal que está delante de otra ó de un diptongo es 
breve. En verso se ven muchas excepciones de esta regla, siendo 
de notar que por virtud de esta licencia poética no pocas veces 
están convertidas en largas, por la cesura, hasta las vocales bre­
ves por naturaleza seguidas de otra vocal; al paso que en los 
épicos se encuentran abreviadas las vocales largas y diptongos en 
fin de dicc-.on cuando la siguiente comienza por vocal, como en 
S t̂o kh'tn donde la silaba es breve. 

4 . a Toda stlaha ó vocal contracta es larga, como TáAr,6£c por 
T¿ áXT)0éí;, ¡B^xpoc por ¡JÓTpusc. 

Adviértase que en poesia es frecuente pronunciar dos vocales 
que no forman diptongo como si fuesen una sola sílaba . por ej: 
'AfJL(5iapé(ü ^1 Tfv-^pú^Ef^ ává cf'/.^TrTptp, donde las sílabas péoj, (T£q>, 
se pronuncian en una. A esta especie de contracción se la da por 
los gramáticos e! nombre de, sinyzejis (ó mas bien synecphonesis)^ 
y suele tener lugar cuando se reúnen en fina! de diecion KTS vo­
cales ect, sa i , eo. eot , sou , EW, por ej : ün^f i taoéüj ' A ^ t X f j o c - ^ p . T v 
ftlv 6 sol Sorev, &c. 

5. » Las palabras compuestas ó derivadas tienen ordinaria­
mente la misma cantidad que sus simples y primitivns, v. gr: 
«TIJAOI;, que tiene larga la silaba xt por serlo en su simple xtpn^. 

La a negativa es regularmente breve; pero en las palabras 
ppoparoxilonas de mas de tres sílabas, como dtOávaxaí ; , es larga S. 
fin de que no puedan encontrarse de seguida cuatro sílabas We-
ves, lo cual seria un obstáculo para el verso. 

Con respecto á los incrementos téngase presente. i . * qae los 
en s y o son siempre breves; sin mas excepción que la conlejiida 
en la regla 2.» anterior. 2 . ° Que en los caso*; oblicuas de los 
nombres se conserva regularmente la cantidad del nominativo, á 
menos qu*» la vocal de este sea larga solo por posición, en cayo 
caso deja de serlo en los demás. 

DE LAS VOCALES COMUNES EN LA PENULTIMA SILABA. 

a penúltima. 
Regla general. Es breve la a de la penúltima sílaba delante 

de vocal ó diptongoj, como en á^lcuic; y lo es igualmente en las 
incrementos de nombres, participios y adjetivos, como (nópuaxoc, 
genitivo de u&jia. &c. 

Excepciones, i.a Es larga la a penúltima de los nombres pro­
pios en y a-ct;, por e j : EtapíxTíC • 

- . t Es igualmente larga en el incremento en axoc de los nom-
éres en a$ para, como oío^-ox»; ; y en los en ovo? de los mascu­
linos en etv, como Tixdtv, TTCAVOC. 
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S.* B i larga la a penúltima de la terminación femeaina en 

m » de 1M participios, como xú^aaa, de. Asi mismo lo es ta a pe-
•Él t iau de los dativos de plural de aquellos nombres ó partici-ri ea cuyo genitivo de singular es también larga , v. g: -f.̂ am 

{y\rf as-cunos). 
4.* También lo es en los verbos en áw que tienen antes de 

esta terminación una vocal ó p, v. gr: opáiu, lacu; y en ios nom­
bres derivados de tales verbos. También es larga en t ^á to , ssumáu» 
é Ixávw. 

i penúltima. 
Regla general. Es breve la i penúltima delante de vocal ó 

diptongo, como itevía; y en el incremento de los nombres y ver­
bos, como HÓXKC-IOÍ;, /ápií-txo?. 

Excepciones. 1.» És larga la t penúltima en los femeninos ho» 
méricos, tales como áOufjuTj aTaaTÍTi, <kc. 

2. » También es larga la t penúlt. de los verbos en tveo, como 
xplvw, óic. y en la mayor parte de los en tw, cumo Trpíw, /píiu. 

3. a Lo es igualmente en los nombres eu t ' t i í , ixtc, I-CTJ, v. gr: 
roXít^í , 'AcspoSí-CTj. 

4. a También lo es en la mayor parle de los nombres en U-tSo<: 
ó cOoc, en i ^ - r a o í , y eu t£-t*0(; ó I^OÍ , como Spvuc-opvtOoij, 
xpTymi - too?, p.á!jxi$ - rj-o?. 

5. a Finalmente, es larga en los áticos la t penúltima de la ter­
minación tu» de los comparativos, como ^cXtiwv. 

o penúltima. 
Regla general. La o penúltima es breve delante de vocal ó 

diptongo, como eu osixvúw, y eu los incrementos de los nombres, 
v. gr: irOp-iwpóí. 

Excepciones. l.« Es larga la u penúltima de los casos de plu­
ral del pronombre de la segunda persona ¿[xeTs , v\c. 

2.« Lu es igualmente delante de a como en Atóvucrtoí; pero uo 
en los verbales eu uatí, como Xóst*;, ni cu muciios de ios en ufxa, 
Co<uo 00[j.a. 

5.* Es larga en los adjet. eu UXOÍ como á^áxpuxoí y eu los de­
rivados o compuestos en uxrjp, UT:T¡S, uxt<;, como n p e a ^ ú x ^ . 

4.a Es larga en los verbos en ujjti y en la mayor parte de los 
CU uw, ovio y upiu, como O£lxvop.t, eúOúviu, tj.4pu>, 6¿c. 

DK LAS VOCALIÍS COMUNES KH LA ÚLTIMA SILABA. 
La * final es larga 1.° en los nombres en ta, ia, 6a y 0« como 

Ytveá. (ptila. Arica, MapQa. 
2. ° En los en pa no precedida de dipl . , como x^P0^ ^P** 

si bien en la mayor parte de los en upa es breve como yiepupa. 
3. * En los disílabos en tía como Xela.; y en los polisílabos de 

esta terminación derivados de verbos en eóu>, como paaiXsía, mrii»; 
(pero en ¡iaeriXtia, retna, la a es breve.) 

4. ° Kn la terminación femenina de los adjet. en OÍ, a ov cosa» 
i f la de Hyoi. La de los uuparis. es breve, cumo i ^ í t a de f,oúc. 



5 0 En bi vocal, ú? los nombres parisíl. en a?, como ¿I> Alveta. 
•3.° Ullimamenle, es larga h a final de los dualos; la del geni­

tivo dórico y h del ácusativo sing. en ea de los nombres impa-
rísiiabus en eúc, como 6acr'.)ia. 
av ¡innl es breve por regla general, como en ¡j-éXav, I-ru^av. 

Exceptúase la terminación del acusativo de aquellos nom­
bres cuyo nominativo acaba en a larga; la del adjetivo neu­
tro TTSV'; y los adverbios en av, como S.̂ %\i, é¿c; pero en 8xav 
y Sv es breve la a. 

a; fmal es ordinariamente larga, como en TÚ^OCC, íptXía;. Excep­
túase la terminación a; del acusativo de plural de los nom­
bres y participios de la tercera declinación y la de las se-
gundag personas de los diferentes tiempos acabados en ac, 
como eT:û a<;, oTSa?. 

La i final es breve generalmente, como (JLÍXI, 8TI. Exceptúase la i 
paragojica de los áticos, y la final de la mayor parte de los 
adverbios en i formados dé nombres, como á ^ a ^ v t í . 

tv final es comunmente breve, como en TTÓXÍV xioudtv. Exceptúa­
se la terminación tv de los nombres nue hacen el genitivo 
en IVCK, como SiAcpív; y los dativos de plural ú¡j.rv. 

te/ma/es ordinariamente breve, como •JtoXií. Excvptúanse los 
nombres disílabos cuya sílaba penúltima del gerul. es larga, 
como opvic; genit. o p v i Q o í ; y aqueUos polisílabos cuya termi­
nación t; está precedida de dos sílabas fereves, como 7rXoxa|jú<;. 

La u (iyml es breve por regla general, como en á a x u , CTÚ. Excep­
tuase la tercera persona singular del imperfecto y del aoris­
to segundo de los verbos en \ J \ U , como e5u, y la segunda de 
singular del imperativo, como Setxvu. 

ov final es breve, como en aúv. ¡iápuv. Exceptúase el acviíativo de 
los nombres en , v. g; l^Oúv: la primera persona del sin­
gular del imperfecto y aoristo segundo de los verbos en vjot, 
como éoslxvuv, S5UV; y el adv. vOv ahora (vuv enclit. es ordi­
nariamente breve). 

op final es larga, como en TtDp. 
o< filial es breve, como ¡3a6úc, IÍ^U?. Pero es larga en los nom­

bres en u; con el genitivo en uo<;, como I x ^ í : en los raono-
sHabos, como ¡J-OC, dO;; y en las terminaciones de los verbos 
en u¡i.t como ¿Sely.vuí, ¿ c . 

Detlúcese de lo dicho que las terminaciones i , t í , tv, son ge-
neralmenie breves; y que las en o, oc, ov, lo son también á no 
ser en los verbos en uju. 
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EJERCICIOS DE LECTURA. 
Io Te, (xs, ^e, m, ( t», yo, o;, w?, TO, TW, 

TOV , TWV, eyw, a-ye, e^e, xaxa , xsvo;, ¡AS^ya, pivs?, 
w o , psw, ^sps, y.spa?, o^, (̂ ovi, Qso;, xopa^, 
aPX£> Pl^aj '̂jp^-j a H a , appiv, ^tlov, upt-vo?, aupa, 
«peuye, ^P070'* 

2o o¡¿£V, op.Yiv, <J)[JL£V, Ttcrtov, Ttcov, a<p-/i?, afps.;, 
uio;, yeT âw , xivsw , a îoco , «rodpq; , Goípto;, GTCOV̂ YI , 
[/.eyeOo;, ouS'svi, ÔUT̂ OVTO , auvOyicri?, xiOapa. 

apeona, apropia, itaTpia, nrpo^V/jixa, (To<pia,p,.a, xepio^o;, 
apu,ovta, TCavwto ,̂ ^ia5-/i^a, (pavracia, Tu^sovaaijio;, 
<pa)cipopo¡;, TTapsvBrjcri?, sTr'-^eptxi?, {/.srecopo;, ^rifxoxpaTia, 
xoXuyajJLia, ú^pocpo^ta, ^[/.aywyo?, ^povoXoyia, TrleupiTti, 
ÚTTO/.piTvii;, GTpaxYiyia, 0£paT:£UTix,y¡. 

3o ayyelo;, a y ^ i , tyaXktí , ^ipo? , poyp; , a-piy^, 
ay/Ci(7Tpov , ^wov , TucpOa;, ¡XV/I^YI , syxwjxiov , eXê Oviv̂  
XTsivw, (juvo^i;, «ruyxoTCT], CTCoyyia, Qscpiapo;, syystpsco, 
cpOoyyo?, yvcoGi, ^ecpi^st?, [xs^ay^olta, ^VTiffSvjTi, axo-
O T a T T ] ? , 'JTtspSolvi, xaTatrpocpvi, cpi'XavSpoiro;, capxoírTDCcx;, 
svGoucriacjp-o;, OauixaToupyo?. 

4o \ \£^av^po; , ria-jxo;, Ao"Xo'J;, ZS-J;, T^pa, ©yjdeu?, 
Au^ia , cPwjjt,7) , Ssp^Ti; , Kupo;, rp-/!yopio;, í'i'XiTTTro?, 
2a[xo;, ©eo/.piTo;, Oixnpo;, Atóysvvi;, fl-zileu;, 'Haio-
^o;, 2w/.paT7i?, Eevoípwv, Po^o;, H e d o n í a ; , <I>p'jyt.a, 
XpuaocTo^o;, ©sotppaa-ro; , Fopyia? , flhppo; , A.y î(7v¡? , 
Oupavia, ^[/.[/.tTf/o;, 'loj^tavo;, flxeavo;. A Y K O T P r O S , 
0OYI¿ rAIAH2 , ILVATON. 

5o ó, o, oí, a i , ev, ev, ê , é';, tva, upa, wpa, 
o'a^, oiw;, olo;, olo;, aÜTyf, aurri, aürou, aOrou, « J T O ; , 
OÍCTÓ;, áíSio;, eüSo^ia, súpiíTXa), ovo;, o\o;, "ÍÍ^TI, •¡ó^'.a, 
eíc. eí?, ei?i|o. í . V ¿i, íi» '"V/Km, xiVYÍ<5ai. xiviicrat. 
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